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ANTONIO LACUESTA, MARINO DE RAÍZ CORTESANA 
 

 Gran alegría acabo de llevarme al ver 
en mi correo electrónico varios envíos de 
nuestro convecino Antonio Lacuesta Escri-
bá. Personaje de grandísima exper iencia 
vital y amplios conocimientos humanos y 
técnicos. Con el que he conversado en varia-
das largas ocasiones y siempre he quedado 
prendado de lo interesante de sus narracio-
nes; como buen marino mercante que es. 
 Reconozco que le había invitado a es-
cribir y narrar su periplo vital y profesional 
en más de una ocasión, pero se me había 
mostrado siempre humilde al respecto. 
 Me alegro de su aceptación, finalmen-
te. Ustedes juzgarán, por sí mismos, ante su 
narrativa y las interesantísimas fotos de los 
años 70 en Cortes que nos ha regalado. Mu-
chas gracias, Antonio. 
     
        Hola Miguel:  
 Como asiduo lector de tu periódico EL CAÑON DEL JÚCAR VALENCIANO he decidido 
aceptar tu sugerencia, con mucho gusto, y escribir algún articulo de mis recuerdos y vivencias de 
Cortes, deseo que siempre he tenido y que he ido demorando. Espero que sean de algún interés y 
aceptes publicarlos, así como las fotos que consideres oportuno.  
      Por mi profesión de marino mercante durante cuarenta años tengo muchas aventuras y anécdo-
tas que contar, pero como es lógico lo que a tus lectores interesa son historias y reportajes relacio-
nados con Cortes de Pallás, sus gentes, su historia, sus paisajes o personas que por sus méritos y 
dedicación dejaron huella en nuestro querido pueblo. 
         En el escrito que te adjunto se trata de un sacerdote, cura párroco de Cortes, que dejó muy 
buen recuerdo  por su labor y entrega a los demás. Lo acompaño con fotografías relacionadas con 
la historia que describo. Mucho mejor sin son antiguas, como estas, pues se podrán apreciar sitios 
o paisajes que ya no existen o no se pueden ver, como la playa de los Venados con sus floridos ba-
ladres y la magnifica cascada de los Chorradores, los “rápidos” del rio entre los pilares del viejo 
puente y la acogedora y refrescante piscina de la Hidro en Rambla Seca, en cuya foto se aprecia 
el aro salvavidas con las letras C.H. CORTES. Son fotos de 1970. En Cortes entonces no había pis-
cina pública. 
      En mis escritos se citarán, a veces, buques y navieras de muchas nacionalidades que pueden 
extrañar a los lectores. Ello es debido a que después de navegar mucho tiempo en navieras espa-
ñolas pasé a trabajar en Astilleros Españoles y luego en Unión Naval de Levante, de Valencia, en 
los años que España fue la cuarta potencia mundial en construcción naval y se hicieron barcos pa-
ra muchos países. 
 Mi trabajo entonces consistía, por mi experiencia, en participar en el proyecto y supervisión 
de la construcción y después salir a navegar unos meses como Asesor de las nuevas tripulaciones, 
Garantía y Representante del Astillero. En la historia que te adjunto, un buque chileno, el 
“LAGO MAIHUE”, matrícula de Valparaíso, sirvió como hilo conductor de los acontecimientos. 

 Un abrazo. 
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 Con este número 92, que llega a Ustedes antes de la Navidad y el Fin de Año, entramos ya 
en el primer mes (Enero) de la anualidad en la que -tras casi diez años seguidos (en Junio serán 
nueve) y mes a mes- vamos a alcanzar el NÚMERO 100; lo cual ocurrirá el próximo Octubre. 
 
 Nos leen cada vez más vecinos y amigos de EL CÁÑÓN DEL JÚCAR VALENCIANO  
(Jalance, Cofrentes, Cortes de Pallás, Dos Aguas y Millares), pues ocasión que tenemos de ano-
tar un nuevo correo electrónico o e-mail en nuestra LISTA MENSUAL DE ENVÍOS la aprovecha-
mos de inmediato. Y, así, el número de destinatarios pasa del millar (1.000); lo que incluye a diver-
sos museos, hemerotecas y archivos-bibliotecas en donde este Boletín Digital quedará para siempre 
custodiado y preservado para el futuro, incluso cuando nosotros ya nos hayamos ido para siempre. 
 
 Nos seguimos alegrando de la cantidad de amigos que se han ido adhiriendo a nuestro plan 
(muchos más vecinos corrientes y estudiosos investigadores que políticos locales). Aquellos nos 
han hecho llegar sus recuerdos, fotografías, apoyo, narraciones, documentos… que han ayuda-
do a ir completando estas ya prácticamente dos mil (2.000) páginas que, sin otro tipo de ayuda, 
he tenido el gusto y el honor de ir editando y difundiendo. Muchas gracias a todos ellos. 
 
 En este número, que adelanto para que no encuentre sus buzones llenos de mensajes navide-
ños, nos han apoyado el marino mercante Antonio Lacuesta Escribá, el catedrático de la UPV José 
Francisco Ballester-Olmos y Anguís, el profesor y Cronista Oficial de Millares Fidel Pérez 
Barberá, el piloto de helicóptero Rafael y su esposa Amparo , la doctora Sonsoles Durango y 
el catedrático de Historia Alfons Vila.  
 
 Reciban Ustedes, pues, con mi afectuoso saludo por su compañía, el deseo de unas Felices 
Fiestas y de que el Año Nuevo venga cargado de proyectos y éxitos personales y profesionales.  

 
Miguel Aparici Navarro, redactor-editor 



 

 

 

 El catedrático de Universidad D. José Francisco Ballester-Olmos y Anguís es autor  del estu-
dio “LA PROSAPIA DE LOS FRÍGOLA DE VALENCIA”, publicado en los Anales de 2005 de 
la Real Academia de Cultura Valenciana. 
 El Profesor me ha concedido la autorización pa-
ra que divulgue en estas páginas la totalidad de su 
estudio familiar Frígola. 
  
 GENEALOGÍA DE LOS FRÍGOLA DESDE 
EL SIGLO XIV. 
 

 […]  
 
 (Repetición de dos párrafos, para dar conti-
nuidad…). 
 
 D. Pascual Frígola y Ahís Xatmar y Beltrán, 
Barón de Cortes de Pallás desde el 5 de abril de 1858 y [posteriormente, conseguiría para su fa-
milia los títulos] de Ruaya, de Bugete y del Castillo de Chirel, personaje de corta estatura, entra-
do en carnes; con bigote y perilla blancos; muy campechano, de viva imaginación, carácter jovial, 
amigo de sus amigos y dado a requebrar a las damas. El Barón de Cortes había nacido en Adzane-
ta del Maestre (Castellón) en 1822. En 1887 fue elegido presidente de Lo Rat Penat, capitaneando 
desde 1888 su junta directiva en la que figuraban personalidades de la categoría de Eduardo Es-
calante, Martínez Aloy, Blasco Ibáñez, Constantí Llombart y Teodoro Llorente. 
 
 […]  (Continuación…) 
 
 D. Pascual Frígola y Palavicino Ahís y Vallés nació el 25 de octubre de 1846 y falleció el 26 
de abril de 1908. II Barón de Ruaya [ADEMÁS DE, AL FALLECER SU PADRE, BARÓN DE 
CORTES DE PALLÁS] desde el 22 de septiembre de 1874 por cesión de su padre. Contrajo ma-
trimonio con doña Emilia Caruana y Gimeno, Catalá y Donderis, hija de D. José Caruana y Catalá, 
jefe de la línea de su apellido en Burmola (Malta). De esta unión nacieron doña María [QUE SE-
GUIRÁ COMO BARONESA DE CORTES], D. Pascual [QUE SEGUIRÁ COMO III BARÓN 
DE RUAYA], doña María de los Dolores, doña Josefina, D. Alonso, doña Teresa, y doña Ana 
Frígola y Caruana Tuvieron su domicilio familiar en la calle de la Reina 54, en el Cabañal de Va-
lencia. 
 
 […]  (Continuación…) 
 
 En la segunda parte del siglo XIX pasó a ser propiedad de la familia Frígola el molí nou de 
Foios que fue conocido a partir de entonces como molino de Frígola, denominación que ha llegado 
hasta nuestros días. El edificio estaba ubicado sobre la acequia de la fila de Meliana y se encuentra 
en el término municipal de Foios, en la partida del Molí y a poco distancia de la carretera vieja de 
Valencia a Barcelona, justo al lado de la vía del actual metro a Rafelbunyol. El origen del edificio 
podría estar en la segunda mitad del siglo XVIII y pasó a la familia Frígola después de 1862. Se 
trata de un molino harinero de dos muelas que hoy en día sólo conserva el edificio, sin que haya 
ningún rastro visible de su antigua actividad, ni queda tampoco el trazado del brazal que desde la 
acequia derivaba el agua hacia el molino. Éste forma parte de un conjunto de edificaciones anexio-
nadas que configuraban una alquería rural de grandes dimensiones. En total hay cuatro cuerpos de 
construcciones diferentes, uno de ellos el molino, mientras que los otros tres se distribuyen en torno 

a un patio semidescubierto y delimitado en su extremo meridional por un muro de tapia. El edi-
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ficio propio del molino posee planta rectangular y parece estar anexionado a la alquería formando 
un ángulo recto con su costado septentrional. La fábrica de todo el conjunto es homogénea y de 
mampostería de tierra, piedras y argamasa, con ladrillo reservado para las partes más importantes 
de la construcción y los vanos de las ventanas. Todo el conjunto presenta la misma altura, con una 
planta baja y piso, y cubierta a dos aguas con teja árabe. Su uso como molino harinero se abandonó 
a principios de siglo XX. Aunque se observan sucesivas reformas que han modificado algunos va-
nos, en general el conjunto conserva el carácter constructivo original, con detalles arcaicos como 
las ventanas con abocinado de ladrillo y enrejado antiguo y la portada con arco de medio punto y 
dos gruesos pilos flanqueándola. También es destacable la existencia de dos garitas, una al lado de 
la puerta de entrada al edificio del molino, al nivel de la calle, y otra en la esquina de la alquería a 
la altura del primer piso. 
 Doña María Luisa Frígola y Caruana, Baronesa de Cortes de Pallás en 8 de abr il de 1902, 
nació en Alicante el 6 de abril de 1865. Casó en Valencia el 2 de julio de 1887, con D. José Escrivá 
y Pastor, de quienes fueron hijos Doña María Escrivá y Frígola, nacida en Valencia, que casó 
con D. Rodrigo de Carlos en Madrid el 13 de mayo de 1907, a quienes sucedió en 1951 la heredera 
del título del Vizcondado del Castillo de Genovés Doña María Victoria de Carlos y Escrivá, esposa 
de D. José María Hernández Corredor, pasando el título al hijo de estos por carta de 13 de diciem-
bre de 1963. 
 Doña Amalia Escrivá Frígola, nacida en San Ildefonso (La Granja) y que casó en Madrid en 
mayo de 1917 con D. Francisco Fresneda. 
 Doña Carlota Escrivá Frígola,  nacida en Madrid y casada en dicha ciudad en mayo de 1919 
con D. José Asensi. 
 Doña Matilde Escrivá Frígola, nacida en Madrid y casada en la misma con D. Luis Sánchez 
Guerra en mayo de 1915. 
 D. José Escrivá y Frígola, inmediato sucesor. 
 Y D. Antonio Escrivá Frígola, nacido en Bayona. 
 
 D. Pascual Frígola y Caruana, Palavicino y Gimeno, [III] Barón de Ruaya, nació en Valencia 
en septiembre de 1867 y sucedió a su padre en el título en 1909. Casó en la Villanueva del Grao 
con Doña Trinidad Ferrer y Gomila, y fueron hijos de este matrimonio D. Alfonso Frígola y Ferrer 
(Barón de Ruaya) [IV] y D. Emilio Frígola-Ferrer y Caruana-Gomila (II Vizconde del Castillo 
de Genovés, Barón de Ruaya [V], y Jefe de las Casas Nobles de Fr ígola y de Caruana. Falle-
ció el 26 de julio de 1928. 
 Doña María Dolores Frígola Caruana, a quien el 23 de marzo de 1900 le había sido concedido 
el título de Vizcondesa del Castillo de Genovés, que nació en Valencia el 20 de febrero de 1870 y 
casó en la misma el 28 de octubre de 1891 con D. Antonio Alcover y Beltrán, General de Brigada 
de Estado Mayor, Mayordomo de Semana de Su Majestad y Gran Cruz de San Hermenegildo, que 
no tuvieron sucesión. 
 Doña Josefina Frigola Caruana, nacida en Valencia el 26 de noviembre de 1872 y que casó en 
esta ciudad el 7 de diciembre de 1893 con D. Luis Meliana y Ortoneda de cuyo matrimonio no tuvo 
descendencia. Falleció el 20 de abril de 1879. 
 D. Alfonso Frígola Caruana, nacido el 22 de enero de 1875 y falleció en esta misma ciudad el 
18 de enero de 1897. 
 Doña Teresa Frígola Caruana, nació en Valencia el 13 de enero de 1879 y falleció soltera en la 
misma el 29 de noviembre de 1896. 
 Doña Ana Frígola Caruana, nació en Valencia el 28 de noviembre de 1883 y casó en la misma 
el 14 de marzo de 1913 con D. Vicente Beta y Arnal, de quien es hijo D. Vicente Beta y Frígola, 
nacido en Valencia el 5 de julio de 1914, maestro y periodista, que casó con Doña Carmen Reig Li-
nares, hija de D. José Reig Genovés y Doña Enriqueta Llinares, de la estirpe Reig de antiguos ciu-
dadanos de inmemorial y de conquista del Reino de Valencia, oriunda de Alcoy y de Cocentaina, de 
la que fue representante el Capitán de Fragata D. Jóaquín Reig y Alvargonzález, Jefe y Pariente 
Mayor. Del matrimonio de D. Vicente y Doña Carmen nacieron Doña Carmen (1941) y D. Vicente 
Beta-Frígola y Reig (1943), Ingeniero Agrónomo, que casó con Doña Emma Cuñat Guardiola, hija 
de D. Alfredo Cuñat Caruana y de Doña Teresa Guardiola Espuche. 5 



 

 

CONDECORACIÓN AL CABO PRIMERO SANZ MUÑOZ 
 

 Por FIDEL PEREZ BARBERÁ, Cronista Oficial de Millares. 
 

 En la mañana del día 14 de diciembre tuvo lugar en el Salón de Plenos del Ayuntamiento de 
Millares, la imposición de la Cruz de Plata al Mérito Civil al Cabo Primero, del acuartelamiento de 
Cortes de Pallás, Miguel Sanz Muñoz,  
 Se dio comienzo al acto con la intervención del 
alcalde de Millares, dando lectura al texto por el cual 
se otorga dicha condecoración al mencionado Cabo 
Primero, recogido en una Real Orden firmada por S. 
M. el Rey Felipe VI. Cumplido este trámite, el Al-
calde impuso el galardón al que se ha hecho 
acreedor, por méritos propios, Sanz Muñoz. 
 A continuación tomó la palabra el Cabo Prime-
ro condecorado, quien agradeció a la Corporación de 
Millares la iniciativa de proponerlo para esta meda-
lla, aludiendo que la motivación que le movió en ca-
da una de sus intervenciones proviene de los valores 
de servicio a la sociedad que están recogidos en 
los estatutos de la Guardia Civil y al modelo de 
comportamiento heredado desde su bisabuelo, en el 
largo plazo, hasta su padre, en la actualidad, ambos 
pertenecientes al Benemérito Cuerpo. 
 Tomó la palabra, acto seguido, el Capitán Ber-
múdez, oficial al mando de la Compañía de la 
Guardia Civil con base en Requena, quien felicitó a 
Miguel Sanz por su condecoración, pero mucho más, 
por su entrega desinteresada en la ayuda a la ciuda-
danía a pesar de hallarse fuera de servicio, y servir 
de modelo de conducta a otros compañeros del 
Cuerpo. 
 Finalmente tuvo lugar la intervención del Comandante Sanz, padre del condecorado, el cual, 
en un  emotivo discurso, elogió 
la actitud del Cabo Primero 
Sanz, exhortándole a no desfa-
llecer ante cualquier situación 
de emergencia en que se halle 
una persona. Finalizó con las 
palabras “enhorabuena, hijo”, 
tras las cuales ambos se fundie-
ron en un cálido abrazo. 
 El acto contó con la asis-
tencia de la mujer del Cabo 
Primero y su pequeña hija, sus 
padres, los padres de su mujer, 
compañeros y compañera del 
Cuerpo y un buen número de 
allegados al homenajeado que 
no quisieron perderse la oca-
sión de compartir con él este 

instante.  
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UNA EMOTIVA HISTORIA NAVIDEÑA 
 
 Texto original de Antonio Lacuesta Escribá. 
 
 “NAVIDADES CON EL SACERDOTE JOSÉ MARÍA RODILLA EN HUASCO, RE-
GIÓN DE ATACAMA, CHILE”. 
 
          En el verano de 1970 estaba disfrutando las vacaciones con mi familia en Cortes, en mi casa 
“BETANIA”, después de un duro año de navegación en el buque GETALDIC, matrícula de Du-
brovnik, construido en Astilleros Españoles para la naviera Atlanska Plovidba de la Yugoslavia de 
Tito, como Asesor, Garantía y Representante del Astillero, haciendo la ruta desde el puerto ruso de 
NOVOROSIISK, en el mar Negro, cargando trigo para puertos de SUDAN, en el mar Rojo, y car-
gando posteriormente mineral de hierro en el puerto de GOA, en India, para el puerto rumano de 
CONSTANZA, mar Negro.  
 Una ruta que podría haberse hecho en unos seis días y que por estar cerrado el Canal de Suez 
como consecuencia de la guerra árabe-israelí se tenía que hacer cruzando todo el mar Negro, 
pasar el estrecho del Bósforo, los Dardanelos, el Mediterráneo y bajar hasta el cabo de Buena Espe-
ranza, Sudáfrica, y subir hasta la costa de Sudán, o sea rodear todo el continente africano en viaje 
de unos 36 días de ida y otros tantos de vuelta. 
      Disfrutaba en mi pueblo de la paz y tranquilidad que me daban las excursiones por el campo, 
las fuentes, las cenas con amigos en la plaza, los baños en el río, especialmente en la playa de los 
VENADOS con su magnífica y espectacular  cascada de los CHORRADORES, en los 
“rápidos” del rio debajo del puente junto a sus pilares o, en aquellos tiempos, la magnifica y refres-
cante piscina de RAMBLA SECA de Hidroeléctrica Española invitados por nuestro amigo Antonio 
Agüera, Jefe de la Central. En aquellos años no había piscina en Cortes y los baños se toma-
ban en la balsa Perico Rosa situada dónde ahora está el Polideportivo. 
      Bien, entrando ya en el objetivo de este relato, una tarde tomando una cerveza en el bar Emili-
ano con el entonces alcalde Salvador Fuster me comentó que había recibido una car ta del sa-
cerdote José María Rodilla. José María había sido hasta poco antes cura párroco de Cortes 
durante varios años y ambos habíamos tenido una buena relación con él.  
 Según supe después lo habían destinado a Chile ya que  desde antiguo había un acuerdo entre 
el Obispado de Valencia y la Región de Atacama para atender las par roquias  de aquel terr i-
torio. Estaba de párroco en la pequeña ciudad de HUASCO, en la costa del Pacífico, en un territo-
rio minero, pobre y semidesértico. 
      Había dejado muy buen recuerdo en Cortes  pues por su juventud y carácter modernizó y activó 
la relación entre la Iglesia y los feligreses, sobre todo con la juventud, pues alentó entre ellos la ca-
maradería, el deporte, las actividades culturales y religiosas. En una palabra, fue el cura que trajo a 
Cortes la modernización y “aggiornamento” de la Iglesia en los años 70, que en España se estaba 
desarrollando tan vivamente. 
      Mi sorpresa fue grande pues precisamente en Astilleros estábamos construyendo una serie de 
seis buques de gran tonelaje para la naviera  Empresa Marítima del Estado de Chile. El primero de 
ellos , el “LAGO MAIHUE”, matrícula de Valparaíso, sería entregado al armador a finales de oc-
tubre y yo partiría con él como Asesor y Representante del Astillero, por lo cual sentí la esperanza 
de que podría encontrarme con José María. 
      Se lo comenté a los mandos chilenos que ya habían llegado al astillero para salir con el buque y 

me dijeron que HUASCO era un puerto pequeño y no entraba en la línea de su naviera y que 
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además estaba a 700 Kms. de Valparaíso. Por tanto era un deseo difícil de cumplir. A finales de oc-
tubre partimos rumbo a la bahía de Balboa en la entrada del Canal de Panamá, lo cruzamos y ya en 
la bahía de Colón pasamos al océano Pacífico siguiendo rumbo al sur hasta Valparaíso. 
      La naviera nos comunicó que el viaje inaugural sería Concepción, Arica y Callao en el Pacífico 
y cruzado el Canal de Panamá y ya en el Atlántico los puertos USA de New Orleans, Savannah, 
Norfolk, New York y Boston. Pero  el destino, siempre imprevisible, me dio una gran sorpresa pues 
dos días antes de partir nos indicaron que teníamos que arribar al puerto de HUASCO para cargar 
una mercancía especial. Mi alegría fue grande ante la inimaginable posibilidad de encontrarme con 
José María; pero la sorpresa no acabó ahí pues el destino es a veces doblemente sorprendente pues 
llegamos a HUASCO la mañana del  día 24 de diciembre de 1970, NOCHEBUENA, y al ser festi-
vo el día 25, NAVIDAD, nos permitió estar cuatro días en puerto. Encontré a José María en su pa-
rroquia preparando los actos de la noche. Se llevó una gran alegría al encontrarse con un amigo de 
Cortes en un rincón tan lejano y apartado del tráfico habitual. 
      Pasamos una noche Nochebuena inolvidable en el Hogar parroquial que él había creado, con 
otro joven sacerdote valenciano llamado Manuel que había estado anteriormente de párroco en 
DOS AGUAS y que ahora estaba en la par roquia de un pueblo del inter ior llamado FREIRI-
NA; dos jóvenes monjas misioneras norteamericanas y un grupo de chicos y chicas de dos talleres 
de formación que José María había  fundado para aquella juventud tan pobre y sin formación. Para 
ellas un taller de confección y para ellos uno mecánico. Cenamos todos juntos, asistimos a la Misa 
del Gallo, cantamos villancicos al son de las guitarras que las monjas tocaban muy bien y to-
do transcurrió en un ambiente cálido y fraternal aunque con mucha nostalgia por estar tan lejos de 
nuestros hogares. Hoy día he conocido por Google que HUASCO está a 10.513 kms. de Valencia 
en línea recta. 
      Al día siguiente, NAVIDAD, invité a comer a bordo a los dos sacerdotes y a las monjas norte-
americanas con los mandos del buque en la comida especial de Navidad, siendo muy bien recibidos 
y agasajados. José María me hizo algunos encargos para traer de Estados Unidos, entre ellos un te-
levisor para el Hogar de la parroquia, que al regreso del buque vino a recoger a Valparaíso 
haciendo un viaje de 737 kms. de ida y otros tantos de vuelta (dato de Google), con la vieja camio-
neta de la parroquia con la que atendía a otros pueblos y aldeas bajo su jur isdicción. 
      No quiero extenderme más con estas memorias pero si terminar comentando que fue un viaje 
inolvidable, dentro de los muchísimos que he hecho, pues ade-
más de lo relatado hubo una anécdota entrañable ya que subien-
do por el rio Misisipi rumbo a New Orleans nos cruzamos con 
el buque escuela de la Armada Española  JUAN SEBASTIÁN 
ELCANO. Pasamos muy cercanos saludándonos desde el 
puente de gobierno y haciendo sonar las sirenas, que es como se 
saludan los buques en la mar. Coincidencia, pues el buque es-
cuela de la Armada de Chile, el ESMERALDA, es gemelo de 
ELCANO, ambos construidos en los Astilleros de Cádiz, el pri-
mero en 1927 y el chileno en 1947. 
      Por cierto el hermano de José María, Luis Rodilla, se casó 
con una cortesana y vive felizmente en Cortes y veo que ahora 
colabora con sus fotos en el per iódico EL CAÑÓN DEL JÚ-
CAR de Miguel Apar ici. 
      Con la llegada al poder del general Pinochet José María re-
gresó a España y murió, joven aún, no mucho tiempo después. 
 

     (Luis Rodilla, “El Curica”; hermano del sacerdote) 9 



 

 

A CORTES EN HELICÓPTERO 

   Sabía que existía. Me habían hablado de él. Pero tantas cuantas veces habíamos ido a comer al 
restaurante de “Casa Fina” en la aldea cortesana de Venta Gaeta, nunca habíamos coincidido. 
 Pero estaba escrito que hoy, sábado 7 de diciembre, era nuestro día de suerte. 
 Aparcamos el coche en la explanadilla donde está la pista deportiva y el moderno Centro So-
cial de prefabr icados y cr istaler ía. Y allí, al fondo, en una esquina del prado, lo vimos. 
 Precioso, coqueto, en color negro, estacionado, con la pala del rotor alineada. Y… vacío. 
 Así que me acerqué y le tomé fotos desde todos los ángulos, y sacando la Sierra Martés. 
 Luego Rosalía y yo nos dirigimos al comedor, donde tan bien preparan las “chuletas con pa-
tatas a lo pobre” y nada más ver a Luis (uno de los dos hijos de Fina) le pregunté: “¿Está aquí el 
piloto del helicóptero?”. “Sí, ven y te lo presento; es una persona muy maja”. 
 Luis se quedó corto al llamarlo así. Estaba sentado a la mesa, ya terminando, junto con su es-
posa Amparo. Con toda amabilidad, Rafael (el piloto del helicóptero “aparcado en la era”) estuvo 

atendiendo mi emoción e impaciencia. Me dio su teléfono, su e-mail, hablamos un rato y… me dejé 
a Rosa en la mesa y la comida en el plato (que ya habían traído) y me fue a verles despegar. 10 



 

 

CORTES DESDE EL HELICÓPTERO. GENTILEZA DE RAFAEL Y AMPARO. 

   El Ayuntamiento de Cortes de Pallás debería adelantarse al futuro y promover el “turismo en heli-
cóptero”. Ofreciendo en un folleto también la pista HELIPUERTO que se construyó con motivo de 
las obras. Despejando los montones de tierra de su lado y los pinos más inmediatos. Colocando 
una MANGA y abriendo una senda-escalera desde la última casa del pueblo (M. Aparici). 11 



 

 

PUENTES HISTÓRICOS DE MILLARES (1ª Parte) 
 

 Por FIDEL PÉREZ BARBERÁ, Cronista Oficial de Millares. 
 
 Históricamente, al igual que ocurre en Cortes de Pallás, las comunicaciones terrestres de Mi-
llares han sido harto difíciles por el obstáculo que supone alcanzar la otra orilla del río Júcar. No he-

mos podido hallar puentes de tiempos remotos (época ro-
mana y dominación musulmana) en Millares; las noticias 
más antiguas relativas al uso de puentes para cruzar el río 
las hemos encontrado en la obra de Antonio José de Ca-
vanilles, “Observaciones sobre la historia natural, geo-
grafía, agricultura, población y frutos del Reyno de Va-
lencia” quien, al referirse al puente que visitó, dejó escri-
to en el año 1795: “(…) el puente que se edificó en 1710 
apoya por ambos lados sobre las rocas duras de los mon-
tes; tiene un arco principal por donde pasa el Xucar, y 
otro mas pequeño hácia Millares, á donde nunca llega el 
agua, la qual queda á unos 60 pies [18’3 m.] mas baxa 
que el pretil del puente, y serpea por la angosta profundi-
dad que se ha ido excavando con el tiempo (…)”. 

 Lamentablemente no hemos podido encontrar ningún documento gráfico en el que apareciese 
este puente; tan solo hemos hallado un sencillo plano (obtenido de la obra de Gómez Ortega y otros 
citada más adelante), el cual adjuntamos, en el que señala su ubicación en la primera mitad del siglo 
XIX; también hemos contado con los testimonios orales de expertos conocedores del término muni-
cipal, quienes nos han orientado en la localización del emplazamiento, y así lo hemos hecho constar 
en el detalle del mapa topográfico que acompaña este articulo donde hemos destacado en rojo su 
emplazamiento.  
 Años más tarde, Pascual Madoz, en su “Diccionario Geográfico-Estadístico-Histórico de Ali-
cante, Castellón y Valencia” (años 1843 y 1845), menciona al puente sobre el Júcar, ya descrito por 
Cavanilles, y lo hace con estas palabras: “(…) sobre su cauce se ve un puente que fue destruido dos 
veces, y que se construyo de nuevo en 1843, siendo su elevación de 90 palmos [18’8 m., coincide en 
esto con Cavanilles], con dos arcos de madera enlazada con hierros que descansan sobre un estribo 
de silleria colocado en medio y sobre las rocas contiguas por ambos lados (…)”. 
 Hemos hallado en el Archivo Municipal de Millares un extraordinar io documento en el que 
se dan a conocer una gran cantidad de detalles de cómo era este puente. Se trata del análisis y con-
clusiones que dejó escritas José Serra, el cual se define a sí mismo como “maestro de obras por la 
Nacional de San Carlos de Valencia”, a quien se le encomendó reconocer el puente sobre el Júcar 
en la población de Millares en el año 1857. Para situar el puente lo hace refiriéndose a la ubicación 
de los estribos: “(…) en dicha población [Millares] el estribo de poniente y en el [término]  de Do-
saguas [sic] el de levante”. Cuando se refiere a otros puentes próximos a éste, o a otros medios que 
también cruzaban el Júcar por aquel entonces, dice: “(…) cinco horas al norte de la barca de Tous y 
seis [horas] al mediodía del puente de Córtes, sin que exista otro paso en el intermedio de dichos 
puentes, y sirve de paso a Valencia, Ribera, Marquesado de Lombay [sic] y Hoya de Buñol”. 
 Tras una primera inspección ocular de la obra, extiende una certificación en la que detalla el 
estado en que se halla dicho puente. Señala Serra que “(…) se compone de dos ojos, uno de 72 pal-
mos [15 m.] , y el otro de 40 palmos [8’3 m., dando una longitud total de 23’3 m.], de manera que 
las aguas del río pasan bajo el primer ojo en tiempo normal y bajo el segundo en caso de avenidas; 
ambos tramos son de madera ‘estribada’ sobre pilares de material de 12 palmos [2’5 m.] de anchu-
ra, apoyando sus extremos sobre roca viva (…)”. La parte de albañilería la califica como que “está 
en buen estado”, pero al referirse a la madera que forma el piso la califica de “estado ruinoso y con 
peligro de desplome por haber desmerecido, á consecuencia del calicanto que se ha acumulado en-

cima y que al haber sido alcanzado por las aguas ha acumulado la suficiente humedad como 
12 



 

 

para pudrirla”. 
 En el presupuesto que acompaña 
esta certificación, Serra detalla las 
operaciones de reparación a ejecutar: 
“(…) sustituyendo en el ojo de 72 
palmos de luz las diez piezas de piso 
(…) cubriendo el piso con tablones 
de seis palmos colocados transversal-
mente (…) el ojo pequeño que tam-
bién tendrá que hacersele el piso co-
mo el otro grande; y las barandillas 
reponerlas, añadiendo tres puentes de 
montantes [en el tramo largo] y dos 
para el ojo pequeño (…)”. 
 Los trabajos de reparación los 
cuantifica el señor Serra tasándolos 
en “trece mil doscientos veinte y seis 
reales de vellón”, añadiendo la siguiente curiosa formalidad, para cerrar su trabajo: “Que es cuanto 
puedo decir y asegurar según mi saber y entender en desempeño del cargo que se me ha confiado”. 
 A vista de estos dos últimos documentos (en especial del último), podemos deducir que este 
puente es el que se había construido en 1710, y descrito por Cavanilles, manteniendo su primitiva 
estructura: puente de dos tramos asimétricos apoyados en pilastra central de obra, con piso y baran-
dillas de madera. 
 En la terrible avenida del 4 de noviembre de 1864 (de San Carlos) este puente fue destruido en 
su totalidad por la violencia de la corriente y por los impactos de los maderos arrastrados por el 
agua. Tras las oportunas averiguaciones entre las personas más mayores de la localidad y expertos 
conocedores del terreno, hemos llegado a la conclusión que la ubicación de este puente estaba unos 
cientos de metros aguas debajo de la denominada Playikja Redonda, y antes de la confluencia del 
río y el barranco de las Palomas. 
 Tras desaparecer el puente los vecinos de Millares quedan totalmente aislados y para salvar 
esta dificultad se sirven de “levantes”, es decir, de maromas fuertemente amarradas a ambas már-
genes del río, para atravesarlo y que, posteriormente, se perfeccionó con un artilugio que aquí se 
denominaba “járcula”, y que consiste en un cajón, lo suficientemente capaz para soportar una per-
sona, suspendido de dos maromas paralelas, por medio de anillas de almez, y con dos maromas en 
sus dos extremos; al traccionar de una de las maromas, también sujetada en los dos márgenes, se 
consigue el desplazamiento del cajón.  
 Con estos rudimentarios ingenios y con varios intentos de tender un nuevo puente, llegamos al 
año 1873, en que, vistas las consecuencias negativas de hacer un puente con apoyo central, se 
decide optar por un puente colgante y sin apoyo central. Para ello se busca un nuevo emplazamien-
to unos cientos de metros, ahora aguas arriba de la Playikja Redonda. El contratista Ramón Martí-
nez Pérez se comprometió a acometer la obra por un impor te de mil ochocientos reales, facili-
tándole el Ayuntamiento los cables y la madera para la tablazón.  
 Testimonios de excepcional interés sobre la destrucción de este puente con apoyo en el centro 
los encontramos en tres trabajos: “Memoria histórica de la inundación de la Ribera de Valencia 
en los días 4 y 5 de Noviembre de 1864”, escrita por Vicente Boix y publicada en 1865; “Estudio 
de las inundaciones del Júcar de 1864”, de José Gómez Ortega, Francisco Lizarraga y Evaristo 
de Churruca, editada en 1866; finalmente, citamos también la obra de Miguel Bosch y Juliá 
titulada “Memoria sobre la inundación del Júcar de 1864”, aparecida en el año 1866. En estos 
tres trabajos podemos leer una descripción detallada de las causas que dieron lugar a la desapari-
ción de este puente. 
 Tal y como hemos dicho más arriba, al llegar el año 1873, se opta por cambiar de estrategia y 
empezar a plantearse la necesidad de tender un puente colgante. Pero esto es tema de tratarlo en un 
futuro artículo de este Boletín. Así que, emplazo a los lectores a su publicación en un próximo nú-
mero.   13 



 

 

 

 La doctora Sonsoles Durango ha tenido la amabilidad de remitirme el siguiente correo 
electrónico, en el que agradece el punto inicial de apoyo (desde este Boletín) a su relato; selec-
cionado para formar parte del reciente libro  “101 CRÍMENES DE VALENCIA”. Siendo ella 
la autora del que lleva por título “El fantasma de la casa de los Frígola” (M. Aparici). 
 
 Buenos días, Miguel. 
 La presentación fue un éxito porque fue original, entre otras cosas. Vino el Barón acompañado 
de un familiar y estuve hablando con ellos, y al día siguiente me escribió para darme las gracias.  
 Adjunto un documento sobre el proceso de investigación que seguí y que es lo que presenté. 
Te nombré tanto a ti como al Boletín. 
 Cualquier cosa, puedes ponerte en contacto conmigo. Además, agradecerte toda tu ayuda.  
 Un abrazo. Sonsoles (15-diciembre-2019). 

 
PROCESO DE DOCUMENTACIÓN. 

 “Buenas tardes. dispongo de unos minutos para contarles el proceso que seguí para documen-
tarme  sobre la historia que me fue asignada. 
 Hace un año, por estas fechas, la editorial Vinatea me propuso participar con un relato para 
publicar un libro que recogiera 101 historias de crímenes o sucesos extraños ocurridos en Valencia. 
 La editorial me envió una sinopsis del suceso a novelar que dice así: 
 D. Juan Bautista Polo, miembro del Consejo Criminal de Valencia vivía en la casona de los 
Frijola  en el siglo XVII.  Parece ser que una de sus criadas poco antes del toque de oración, sintió 
que por detrás la abrazaban, acto que la dejó helada y muy fatigada, tanto que le tuvieron que rea-
lizar una sangría al instante. Y que presa del pánico porque desde entonces le perseguían misterio-
sos ruidos y voces, se lanzó por una ventana.  
 Con estos datos comencé esta pequeña pero interesante aventura. 
 Recurrí a Internet donde encontré referencias al juez, y entre ellas que tenía una hija llamada 
Leonor, prometida al D. Ramón de Pallás, natural del municipio Cortes de Pallás. 
 A partir de aquí comienza el viaje. Me traslado a Cortes de Pallás, y en el Ayuntamiento me 
redirigen al cronista oficial Miguel Aparici Navarro, director del boletín “CAÑON DEL JUCAR”.  
 Hablo con él, le cuento la historia que estoy investigando y me remite a un Boletín donde se 
narra la ejecución de Ramón de Pallás, acusado del asesinato de su hermano. Y también encuentro 
una referencia de que este hombre era pariente del barón de Cortes de Pallás de aquella época. 
 Decido en ese momento que Ramón de Pallás será el personaje central de mi relato. 
 Siguiendo el hilo de la baronía Cortes de Pallás, encuentro a D. Pascual Frígola Ahís, barón de 
Cortes, quien incorporó la Batalla de Flores en 1891 a la ciudad de Valencia. 
 Siguiendo la línea de esta familia, en el DOG del 6 de diciembre de 2003 se hace mención al 
título de Barón de Buguete, que ostenta D. José Antonio Ortenbach Cerezo descendiente directo del 
barón de Cortes de Pallás y que además vive en Valencia. 
 Escribo una carta al barón solicitándole una entrevista. Tres días después me llamó el señor D. 
Pedro Ribelles, en calidad de abogado y administrador de la familia Or tenbach. 
 Le cuento el motivo por el cual deseo hablar con el barón y fijamos una entrevista en una ca-
fetería del centro de Valencia. El barón vino acompañado de un familiar, D. Joaquin Sanz de Bre-
mond, también descendiente de los Fr ígola. El barón tuvo la amabilidad de proporcionarme 
más documentación en torno al personaje.  
 También llamé a varias bibliotecas para solicitar información, y así fue como me enteré que la 
documentación relativa a los procesos penales del siglo XVII, custodiada en la antigua Casa de la 
Ciudad, fue destruida casi en su totalidad por un incendio. 
 Y por último, visité la calle Portal de la Valldigna donde se ubicaba la mansión de los Frígola, 
derribada en los años 60 e hice el mismo recorrido de D. Ramón de Pallas por las calles de Serra-
nos y Caballeros, hasta llegar a la plaza de la Seo, donde fue ejecutado.  

 Como ven, para mí ha sido un viaje emocionante al adentrarme siglos atrás, y de todo ello 
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ha nacido uno de los relatos del libro: El fantasma de la casa de los Frígola. 
 Para terminar, y como hecho curioso, este hombre se declaró inocente del crimen que le atri-
buían, y estas fueron sus palabras momentos antes de la ejecución: 
 
 “Si posible fuera que vierais mi conciencia no me condenaríais, y sin embargo, 
felicidad, vida y honra me quitáis; pero tengo la certeza de que si las primeras no po-
déis tornármelas, veréis cómo a la postre me tornáis la segunda”. 
 
 Hoy 4 siglos después, muy cerca de donde este hombre fue decapitado, les digo que es muy 
posible que Ramón de Pallás fuera inocente del crimen que se le imputó, y que al menos, a mi pare-
cer se le podría conceder el beneficio de la duda y ya con esto se le devolvería en parte la honra que 
solicitó momentos antes de morir. 
 Muchas gracias por su atención y sigan disfrutando de este evento”. 

 

 “101 crímenes de Valencia” es el siguiente 
proyecto de la editorial Vinatea en el que 101 au-
tores valencianos salen de su zona de confort para 
bajar al submundo de nuestra ciudad y nos lo trai-
gan en 101 relatos. 
 Hechos remotos y otros actuales; hechos des-
conocidos y otros que hace apenas pocos meses 
llenaron nuestros noticieros.  
 Todos ellos se citan como si de un tratado de 
criminología se tratase. 
 Los crímenes se refieren a episodios como 
asesinatos, envenenamientos, delitos sexuales, ro-
bos, estafas, alguna de las cuales tienen compo-
nentes sentimentales, secuestros y otros hechos 
más exóticos o inusuales. Los elementos funda-
mentales de cada relato nos los dan lo que sabe-
mos de lo que sucedió realmente, siendo los auto-
res libres de llenar los huecos de la historia con su 
creatividad o intuición omitiendo nombres y loca-
lizaciones reales. 
 Literatura para disertar sobre el modo en que 
un ser humano es capaz de dañar a otro sin dete-
nernos en las vísceras más viscosas de un compor-
tamiento repulsivo ni convertirnos en juzgadores 
de un juicio que no nos corresponde. Es muy del-

gada la línea que puede convertirnos en ejecutores de lo impensable, así que no conviene poner 
demasiada distancia pues nuestra mente desconoce casi siempre donde duermen sus límites. 
 
 Se trata del quinto libro con fines solidarios de la serie de 101 relatos que se ha convertido en 
una imagen de marca de la editorial valenciana, y recrea casos de documentados de crímenes, des-
de la Inquisición hasta la actualidad, muchos de ellos con gran repercusión y otros por los que se 
pasó de “puntillas”, relató a la Agencia Efe el director de la editorial Vinatea, Salvador Raga. 
 El libro se presentó el viernes 13 de diciembre, en el Ateneo Mercantil de València, en un acto 
para el que la editorial tenía previstas “sorpresas” y ya está a la venta en librerías. 
 La recaudación irá íntegramente a la fundación Valencianistes per la Solidaritat, que impulsa 
proyectos deportivos infantiles en los países más necesitados y vulnerables.   

 (El libro se vende al precio de 20€). 
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 Grupo de jóvenes 
cortesanos (reconocibles 
adultos de hoy en día) 
con el alcalde Salvador 
Fuster. 
 A los pies de los 
espectaculares machones 
del puente, de hormigón 
armado y dos arcos, de 
los años 30; que hoy 
yace en las profundida-
des del embalse (de algo 
más de 30 metros de 
altura; el viaducto ac-
tual tiene 111). 
 Bañistas en la 
“Playa de los Venados”, 
al pie del chorrador del 
barranco local de La 
Barbulla (de casi 100 
metros de cola). 
 Antonio Lacuesta 
Escribá (“Carrilano”), 
con familiares; bañándo-
se en el río Júcar y en la 
piscina del poblado de  
Hidroeléctrica Españo-
la, en Rambla Seca.  

“CARRILANO” Y SUS FOTOS DE CORTES 
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 Entrábamos a la plaza de Cortes de Pallás y a la al-
tura del puente sobre el barranco nos cruzamos con Pilar 
Navarro, la 2ª Teniente de Alcalde y Concejala Muni-
cipal por el Partido Popular. Va al volante de una 
furgoneta del ayuntamiento y se dirige hacia la alejada y 
recóndita aldea cortesana de Otonel (en plena Muela), a 
llevar las cajas de Navidad que corresponden a sus 
miembros de la “ASOCIACIÓN DE JUBILADOS Y 
PENSIONISTAS DE CORTES DE PALLÁS”. 
 Nos indica que su madre, también Pilar (Pardo), 
está en casa y que en ella encontraremos la caja para 
nuestra abuela Rosalía Navarro Gómez. Allí nos acerca-
mos y ante la puerta misma de su domicilio nos hace-
mos la foto. Que este año tiene un valor histórico espe-
cial. Pues no sólo no está ya con nosotros Tomás Juan 
Giménez (q.e.p.d.), quien tanto ha trabajado como 
Secretario por la Asociación, sino que la misma Pilar 
madre deja también ya su cargo de Presidenta. 
 Así que aprovechamos, desde está página para dar 
las GRACIAS a ambos (Pilar y Tomás) por su gran de-
dicación y preocupación por los intereses de los jubila-
dos locales. 
 

 Y ahora expliquemos lo que contiene esta caja navideña: 
 

 1 botella de vino tinto “GALECU”, de 11 grados. Procedente de Chantana (Lugo). 
 1 botella de vino blanco “ENTRE RÍOS”, de 11´5 º. De Chantana (Lugo). 
 1 botella de sidra “LA ASTURIANA”, DE 4´5 º. De Villaviciosa (Asturias). 
 1 pastilla de turrón blando “MONERRIS PLANELLS”, De 150 gramos. De Orgaz (Toledo). 

 1 surtido tradi-
cional, de 120 gramos. 
De la Estepa (Sevilla). 
 1 de “COOKIES” 
de coco, de 120 gra-
mos. De la Estepa 
(Sevilla). 
 1 torta crujiente de 
chocolate, de 150 gra-
mos. De Utebo 
(Zaragoza). 
 1 paquete “KRIT” 
de galletas Cuétara, de 
100 gramos. De Villa-
rejo de Salvanés 
(Madrid). 
 
      FOTOS y texto: 
Miguel Aparici 

CAJA DE NAVIDAD PARA JUBILADOS 
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Con mi agradecimiento para el profesor Alfons Vila, que me ha recopilado la siguiente noticia: 
 
“SOLUCIÓN PARA EL ACCESO DE AYORA A CORTES DE PALLÁS” (“Noticias 7”. 29-01-1984).  
 
Los problemas de acceso a la central de Hidroeléctrica Española en Cortes de Pallás, para los trabaja-

dores que residen en el Valle de Ayora, quedarán solucionados mediante la construcción de una carretera a 
través de la muela de Cortes (1), que correrá a cargo del IRYDA. La nueva ruta, de 15 kilómetros de longi-
tud, está prácticamente finalizada. 

 

 Los problemas planteados por la deficiente infraestructura viaria del Valle de Ayora (1bis), y muy especial-
mente los relacionados con los accesos a las obras de la nueva central hidroeléctrica de Cortes de Pallás, fueron el 
tema central de la reunión celebrada en el Ayuntamiento de Jarafuel, y en la que participaron el presidente de la 
Diputación, Antonio Asunción; el Director General de Obras Públicas de la Generalitat valenciana, Joan Olmos; los 
diputados provinciales Joaquín Carbó, Enrique Ferrer y Ricardo López, la diputada en las cortes valencianas María 
Antonia Armengol y los alcaldes de Jarafuel, Ayora, Cofrentes, Jalance, Zarra y Teresa de Cofrentes, estando tam-
bién presente el alcalde de Cortes de Pallás y técnicos de la Diputación, Consell, Icona, IRYDA y ayuntamientos. 

 
(1) Es por el pie sur de la Muela del Albeitar (1bis) No entendemos por qué el redactor habla de “deficiente infraestructura via-

ria”, en sentido general, del Valle. Ya que lo recorre de Sur a Norte la N-330 (histórica “de Cartagena y Murcia a Francia por Zaragoza”, 
de nombre oficial) y en el tramo desde Almansa hasta Requena, incluida las rectificaciones de la única parte dura o Cuestas de la Chi-
rrichana, había venido recibiendo importantísimas mejoras de trazado, firme y amplitud con motivo de las obras de la Central Nuclear de 
Cofrentes en los años 70; para el paso de maquinaría pesada, grandes piezas e infinidad de autobuses de trabajadores. Otro cosa es el enlace 
de los seis pueblos del Valle del río Cantaban o Reconque con Cortes de Pallás, “a la traspuesta” de la Muela, y no alineado y sucesivo por 
el fondo vallejo como ellos, y la necesidad de tener que efectuar un imperdonable rodeo en “U” de muchísimos kilómetros. 

 

El Presidente de la Diputación señaló que en estos momentos había que dar prioridad a la búsqueda de un 
acceso rápido, adecuado y de costo poco elevado a las obras de construcción de la nueva central hidroeléctrica Cor-
tes 2, promovida por Hidroeléctrica Española. Y ese acceso está prácticamente realizado desde Cofrentes hasta los 
Cuatro Caminos de Cortes de Pallás. 

En cuanto a la reiterada solicitud de los ayuntamientos del Valle de Ayora de una carretera q ue comunicara        
lo más directamente posible esta comarca con las de la Hoya de Buñol y la Canal de Navarrés, el presidente Asun-
ción opinó (2) que deben estudiarse las diferentes alternativas dentro del estudio global de carreteras de la Comuni-
dad Valenciana y que está llevando a cabo la Consellería de Obras Públicas de la Generalitat, en colaboración con 
las tres diputaciones. A este respecto, el director general Joan Olmos manifestó (2 bis) que dicho plan de carreteras 
está ya elaborándose, debiendo estar ultimado el próximo mes de mayo, añadiendo que se iba a dar prioridad a co-
marcas que presentan una deficiente red viaria, como las del Valle de Ayora, l´Alcoià y la Vall d´Albaida.  

 

(2) El presidente de la Diputación tiró “balones fuera”, a la solicitud de los ayuntamientos del Valle de Ayora; escudándose en el 
“estudio global de las carreteras de la Comunidad” y (2 bis)  el director general de Obras Públicas “prometió” algo que treinta y cinco 
años después (1984-2019) aún no se ha cumplido: Valle de Ayora, Hoya de Buñol y Canal de Navarrés siguen mal comunicados entre sí (si 
exceptuamos el puente-tablero sobre el Júcar, entre Dos Aguas y Millares, que en 1999 inauguró el presidente de la Diputación y alcalde de 
Vallada Sr. Giner. 

 

Acceso alternativo a Cortes. 
 

Varios de los alcaldes del Valle de Ayora insistieron en la validez de un acceso alternativo a Cortes de Pallás 
a través de los caminos forestales, ya construidos en parte en los términos de Jarafuel y Teresa de Cofrentes (3), por 
considerar que era el único itinerario adecuado para acercar a los trabajadores del Valle de Ayora a las obras de 
Cortes 2, aproximando al mismo tiempo esta zona a las comarcas de la Canal de Navarrés y de la Hoya de Buñol. 
Esta postura fue sustentada fundamentalmente por los alcaldes de Zarra, Ayora y Teresa de Cofrentes (3bis), mien-
tras que el alcalde de Cofrentes consideraba perfectamente útil el acceso a través de la pista IRYDA (4). 

 
(3) y (3bis) Esta era la opción que “les venía más favorable” a esos tres municipios del Sur del Valle (Ayora, Zarra y Teresa), por-

que pretendían “retomar” el viejo proyecto de carretera transcomarcal que, partiendo del robusto puente ya obrado sobre el río Cantabán al 
pie de Teresa y con asfalto hasta el final de la “Cuesta Blanca”, fue una idea nunca acabada para ir desde Teresa (El Valle) a Bicorp (La 
Canal), pasando por el pico Caroche y atravesando todo su lomo montañoso. Y que podría, “además”, unirse a un desvío a la Muela de 
Cortes y el propio pueblo de Cortes; conectando con la pista que salía desde Jarafuel. Mala solución, pues ha acabado siendo un trayecto 
(Jarafuel-Cortes, por la Muela) arreglado “a la carrera” tras el desprendimiento de montaña y corte de la carretera provincial de Cortes a 
Buñol en 2016 y que pretendió convertirse en una “vía de escape” (a la inversa: Cortes al centro del Valle de Ayora) y que se caracteriza 
por su largo trayecto, sus pronunciadas pendientes y la estrechez y precipicios añadidos. 

(4) La segunda era la solución más lógica. Cofrentes-Cortes, por la margen izquierda del Júcar (Embarcaderos, Chirel, La Dehe-
sa, El Pansero y Cuatro Caminos), por  ser  la más cor ta, “recta” y de más suaves laderas. Pero que obligaba a los del fondo sur del Va-
lle a subir hasta Cofrentes y, sobre todo, no los comunicaba con la Canal de Navarrés. Intereses contrapuestos, pues, entre los pueblo del 
sur del Valle (a su derecha -Levante-, hacia La Canal de Navarrés y con, “de regalo”, enlace hacia Cortes (hacia arriba o Norte) y los del 

norte del Valle, en especial Cofrentes, hacia la derecha (Levante) y recto a Cortes; sin conexión con Navarrés, si no regresaban hacia 
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El presidente Asunción salió al paso de las intervenciones de los alcaldes afirmando rotundamente que no se 
descartaba ninguna solución de futuro ni se decía no a ningún trazado, pero que cualquier inversión en la red viaria 
exigía un planteamiento conjunto y una racionalidad que era incompatible con planteamientos demagógicos o con 
posturas chauvinistas. “Y esa racionalidad, ese rigor en la administración de fondos públicos -añadió Antoni Asun-
ción-, pasa por aceptar como válida, para atender unas necesidades temporales de acceso durante el tiempo que 
dure la construcción de las obras de Cortes 2, la carretera que enlaza Cortes con la carretera que une Cofrentes 
con el resto del Valle de Ayora. Las soluciones definitivas, que no pueden responder a improvisaciones ni a precipi-
taciones, deberán ser atendidas con rigor y objetividad por una comisión de alcaldes, Diputación, Consellería, et-
cétera” (5). 

 
(5) El presidente Asunción fue una gran persona, que dio ejemplo con su dimisión política en un cierto momento. Era de la pasta 

de los socialistas de la Transición (Felipe González, Joan Lerma,… de los de “100 años de honradez”). Pero aquí vuelve a “echar balones 
fuera”. Y, más, cuando habla del “rigor en la administración de fondos públicos” riza el rizo. No olvidemos que le faltó el tiempo para 
rellenar los cimientos de las casas de Cortes de la plaza de la iglesia que dan al barranco, tras llevarse los bancales la riada del 1982; en 
cuanto nuestro querido amigo Tomás Juan (q.e.p.d.) le prometió que si se aprobaban los millones (Tomás guardaba la carta del “sí” del 
mismo Felipe González) el PSOE ganaba las siguientes elecciones en Cortes; como así fue. 

En estos viajes de autoridades valencianas a zonas comarcales, con reunión de alcaldes, se buscaba hacer política también (yo tuve 
ocasión de asistir a una de ellas, con motivo de recuperarse el monasterio de la Valldigna) e invitaban con ellos a toda una pléyade de pe-
riodistas para cubrir la noticia del encuentro; de ahí tanto pormenor y hasta transcripción de frases textuales. 

 

Superar localismos. 
 

Tanto el presidente Asunción como el director general de Obras Públicas, Juan Olmos, insistieron en la con-
veniencia de superar localismos y de analizar objetivamente dónde se hallaba el punto generador de empleo a corto 
plazo y relacionar la posible inversión y los hipotéticos beneficiarios. Porque quizá lo que se puede es llegar a ha-
blar de industrializar el valle con la utilización de inversiones más lógicas, lo cual es otro camino. Pero en cuanto a 
accesos, se trata de llegar a un punto por el lugar más adecuado y con el coste menor. 

El presidente Asunción descartó enérgicamente que desde Diputación se esté marginando al Valle de Ayora, 
señalando al respecto que no sólo era consciente de los problemas que tienen, sino que además podía demostrar que 
la comarca había merecido una atención preferente por parte de la Diputación, como se podía demostrar con cifras. 
Por último, señaló que estaba la Diputación ultimando el plan de inversiones, que esperaba estuviera listo a finales 
del próximo mes de febrero (6). 

Con anterioridad a la reunión de Jarafuel, el presidente de la Diputación y sus acompañantes habían visitado 
Cortes de Pallás (6bis). 

 

(“Noticias 7”. Del 29 de enero de 1984. Artículo no firmado. Con una foto aérea de ala CNC, sin firma). 
 
(6) (6bis) Está claro que la “comitiva política” venía de visitar las obras de HE en Cortes y de ser atendida por sus responsables y 

aprovecharon el viaje para hacer proselitismo político comarcal y en Jarafuel tenían un buen alcalde socialista. 
Pero los alcaldes, siempre “impertinentes” (sobre todo los no socialistas, Ayora y Cofrentes por ejemplo) preguntaban “¿qué hay 

de lo mío?”. Y la respuesta era, invariablemente, política: “lo estamos estudiando, vamos a terminar en breve el plan, hay que tener visión 
de conjunto, aceptemos -de momento- las necesidades ¡de Cortes II (HE)!, no sean localistas y egoístas, el dinero se ha de controlar bien, 
aquí ya hemos metido mucho dinero (¿?)…” . 

La realidad es que entre La Hoya de Buñol (al NE), La Canal de Navarres (al E) y el Valle de Ayora (al W), forman un “triángulo 
mortal del Caroche”. Una plataforma geológica desierta por el centro, de cientos de kilómetros cuadrados y despoblados, cuyos laterales 
(Buñol, Navarrés, Ayora) no se pueden dar la mano porque ni ha habido ni hay comunicaciones adecuadas. 

El Valle y la Canal tuvieron un ambicioso proyecto, que atravesaba la sierra de Poniente a Levante. Y aún hoy sigue sin hacerse. 
Y aunque hubo y hay una comarcal entre Ayora y Enguera, es muy por el extremo sur y de tal trazado que hacía interminable el viaje del 
autobús de “Chambitos” para ir de Ayora a los “asuntos a Játiva” y a coger su cercanías de RENFE hasta Valencia. Así pues, esta cone-
xión sigue, siglo tras siglo, sin solución. Digamos que La Canal y el Valle viven de espaldas. 

Por otro lado el Valle y su pueblo de Cortes (a la “traspuesta”) han tenido conexión por una mala carretera provincial de decenas 
de kilómetros de “vuelta inútil”. Salir de Cofrentes hacia el Norte, cruzar el Júcar, subir las Cuestas de la Chirrichana, llegar a la Cruz de 
Cofrentes sobre la N-330, desviarse hacia el Este o Levante por el corredor de las aldeas (por el pie sur de la Sierra Martés) de La Cabezue-
la, Viñuelas, Los Herreros, Venta de Gaeta y ya en la Muela de El Oro (que avista la Hoya de Buñol) volver a bajar hacia el Sur, pasando 
por la aldea de El Oro y tras volver a atravesar el Júcar llegar hasta la recóndita (“Un mundo aparte”) Cortes de Pallás. 

Por eso tanto Cofrentes y Cortes, como los políticos (por su breve coste y su alto éxito) y la empresa eléctrica misma, estaban in-
teresados -según vemos en el texto- en la “línea recta” Cofrentes-Cortes por la margen izquierda del Júcar. Verdad es que cruza el río dos 
veces, pero como no se separa de él y su valle y hay dos puentes… Evitándose, así, la larguísima vuelta (hacia el Norte, luego hacia el Este, 
luego volver a bajar hacia al Sur; por la estrecha carretera provincial ya existente). 

Finalmente así se hará, se arreglará y pavimentará y se rotulara como camino del PENVA (Plan de Emergencia Nuclear de Valen-
cia). No realizándose ninguna otra carretera más en la zona, salvo distintos asfaltados en partes de pistas forestales (la de Cortes-Jarafuel 
por la Muela y otros arreglos a Bicorp y a Millares por la Muela fueron “gravillas” y con “intención de que no duraran” -confesiones tex-
tuales- ya que cruzan la Reserva de Caza Mayor de la Muela; por lo que se desea evitar el paso de vehículos. Y lo fueron por la imperiosa 
necesidad de dar salida al incomunicado pueblo de Cortes por desprendimiento de la montaña. 

Es más, la carretera de Cortes a Millares (peligrosísima pero, en definitiva, conexión Valle-Canal) quedó cerrada al paso de un 
tradicional siglo, con línea de autobús incluido, al hacerse el embalse del Naranjero; claro que ...la había hecho particularmente HE. 

Y menos mal que el presidente Giner hizo el puente sobre el Júcar que abrió la salida del culo de saco de Millares por Dos Aguas. 
 
Acabemos indicando que, hoy en día, la famosa carretera de que se trata en el artículo (Cofrentes/CNC a Cortes/central 

Cortes II, en realidad) ha sufrido un desprendimiento por lluvias, hundiéndose y estando cortado el paso. Y así lleva ¡meses y me-
ses!...  Si aquellos políticos de los años 80 levantaran la cabeza…   
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    FOTOS: Miguel Aparici. 
Martes, 14-agosto-2001 
 
 Fortunato, ejer -
ciendo de Chef. Gloria, 
removiendo la salsa. 
Tertulia en el garaje de 
Pilar Gras (con algu-
nos cortesanos que ya 
no están entre nosotros). 
El gran asado, al pie del 
viejo transformador del 
puente (asoma Bernardi-
to). Amigos, festeros y 
vecinos cortesanos. 

CORTES: EL DÍA DEL GRAN ASADO 
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